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L O S  S U C E S O S
Suscripción  en toda  

Espafia, 5 p esetas a l año. 
Idem  en e l ex tran jero , 8 fr.

Toda la  correspon­
d en cia  debe d irig irse al 

A partado d e Correos 347.

SIGUIENDO EL RASTRO

La camarera
del Hotel Ritz.

Después que los periódicos refirie­
ron con minuciosidad de detalles la 
triste  situación de la aristocrática 
señorita Teresa Acosta y Osorio, obli­
gada por quebrantos de fortuna á 
servir de cam arera en el Hotel Rltz, 
¿qué ha sido de la desgraciada jo­
ven?...

¿Cambió de fortuna? ¿Se compade­
ció alguien de sus desventuras? 
¿Abandonó, avergonzada por tanta 
publicidad, su modestísimo puesto en 
el hotel para ejercer e¡ mismo oficio 
ú á otro más digno lejos de las in­
discretas m iradas del mundo?

¡Nada de eso! La infeliz Teresa 
sigue actuando de cam arera en ei 
Hotel Rltz, en parecidas condiciones 
á las que estaba cuando Madrid en­
tero, incluso el mismo personal del 
aristocrático hotei. ignoraba su o ri­
gen y antecedentes nobiliarios.

Sigue siendo para la dependencia 
la “to n ta  gilí", como le llaman sus 
compañeros y compañeras, y conti­
núa dedicada á las faenas ordina­
rias de sim ple cam arera, aunque algo 
suavizadas por el director del esta­
blecimiento, en vista de las especia- 
llslmas circunstancias que concurren 
en la interesada, y que fueron des­
cubiertas por la Prensa.

Teresa ha dejado de prestar cier­
tos servicios que resultaban excesi­
vamente rudos y bajos • para una jo­
ven nacida en altas esferas. Teresa 
ya no friega los suelos como antes 
de saberse su abolengo.

Pero, salvo estas ligeras ventajas y 
alguna mayor consideración que se 
le guarda, continúa ganándose hon­
rada y noblemente el sustento en el 
Hotel Ritz como simple camarera.

—¿Qué impresión le produjeron á 
usted las informaciones hechas por 
los periódicos? — le hemos pregun­
tado.

'—Como reflejaban ia verdad de mi 
situación, ias encontré muy justas y 
consoladoras. No porque digan que 
hoy es cam arera la que nació en tan 
buenos pañales hay desdoro para mi. 
Yo defiendo mi vida y ayudo á mi 
madre con mLs escasas fuerzas. Lu­
cho como luchan todas. Con el tra ­
bajo.

—Pero su espíritu  debe su frir mu­
cho más que antes de saberse quién 
era usted.

—Sí, señor. M ientras ixisé inadver­
tida, como una de tantas, no me im­
portó gran cosa esta vida tan men­
guada y m iserable; pero ahora ya 
voy sintiendo ansias de irme de Ma­
drid. ¿Dónde?... No lo sé. ¿Para 
qué?... Tampoco.

—¿Pero sus parientes?...
—^No han respirado. Ni uno siquie­

ra ha acudido avergonzado, ya que 
no por impulsos de parentesco ó de

piedad, á m ejorar mi suerte. C om o, 
si no se hubiera dicho nada. Y es ' 
que donde no hay vergüenza...

—^Pues yo tenia entendido que la 
hablan socorrido á usted y que... ¡

— ¡Nada!... No he recibido más  ̂
que un donativo bastante modesto, 
pero que no agradecí mucho, de un I 
señor que ni es pariente ni título I 
nobiliario. De quien menos podía es- '■ 
perarlo.

—¿Puede saberse quién es?
—SI, señor; ei cónsul del Brasil. 

Pero de la aristocracia, nada. Si se 
hubiera tratado de una fiesta ó de 
una bailarina que enseña las pier­
nas, no hubieran estado tan ca­
llados...

—Conoce usted á la  gente.
— ¡Demasiado! Las am arguras en­

señan mucho. Y después del calva­
rio que nosotras estamos pasando, 
cada día vemos más claro que todo 
en este mundo es una ficción y una 
farsa: ¡hasta eso del parentesco!...

—Luego el m arqués''de Corbera...
— ¡Bueno, gracias!

—No quiero m olestarla más. Estoy 
robándola ei tiempo que le conceden 
á usted para comer, y me retiro, 
agradeciéndola la bondad de haber­
me dado estas noticias para comple­
ta r  la información hecha días atrAs 
por los periódicos.

— Ŷa sabe usted que todo es ver­
dad y que sigo en mi Hotel H itz de 
camarera, á pesar de mis apellidos y 
de mis títulos.

Y haciendo una reverencia revela­
dora de una educación esmerada y 
distinguida, acompañada de una son­
risa dulce y encantadora, la linda 
cam arera Teresa desapareció por ¡a 
puerta del comedor donde se hallaba 
comiendo la servidum bre del Hotel 
Ritz, dejando en mi ánimo la  sensa­
ción de una figura delieada, fina, 
aristocrática que se agita en ada­
mascados salones.

FEDERICO HERRERA
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El batallador diputado D. Rodrigo Soriano. (Caricatura del notable 
artista Sr. Bagaría, publicada en “La Tribuna”).Ayuntamiento de Madrid



La vida
en bro ma.

■TODO EL ANO ES CUARESMA.

En mi humilde opinión, la Guares- ’p- Viene ó dejar un hueco en el ab-
ma ha de.smerecido tanto, porque le 
pasa lo mi.smo que al Carnaval, Esto 
es, que todo ei 'año es Cuaresma. To­
do el año, menos el día de Navidad, 
que es cuando se come algo de ca r­
ne, y el día de la boda de uno, que es 
otro día como el de Navidad, con No­
chebuena y todo.

I..OS d e m á s  d ías ,  a u n  los de  ban
La Cuaresma, como todo lo de este i ®» la Bombilla, puede decirse

mundo, va poco ó poco perdiendo su come uno. y que si ve algo
carácter primitivo. De la  C uaresm a' ‘1.® los salones de r a ­
que yo conocí cuando era niño, á la ■'•etés . Y aun en estos no ve por lo 
Cuaresma actual, va tanta distancia ' ' l'*® piltrafillas. 
como hay desde la calle de Cedaceros, ,^1“ embargm creo p erf^ tam eu re  lo. 
á la Puerta de Atocha, yendo en el , S>co, que la Cuaresma tienda a de,' 
cangrejo aparecer y que al fin desaparezca,
‘ ü  como dei Lerroiix de hoy al de ' ''B''® objeto tiene hoy el a.vuno?

hace doce años
Yo lio d iré que la Cuaresma caiga 

Cii de.siiso poniue cad'a época tenga sus

'íl

dómeii y un desconsuelo en todo el 
cuerpo.

Y no se nos diga que ayunando en 
esta época se pasa sin quebrantos en 
ia salud del invierno á la  primavera. 
¡Qué ha de pasar!... Comiendo bien 
es como no se nota el paso. Y si el 
invierno pareció bueno, la prim ave­
ra  se nos antoja de buten.

En esto estarán conformes conmi­
go todas las escuelas. Y también to­
dos ios maestros de escuela.

Yo el único bacalao que puedo tole­
rar es el do Escocia y á pesar de 
todo, aun en esa liarte, suelo cantar 
aquello de “Mujer y Reina":

"Escocia, tranquila 
ya puedo dorm ir.”

Además, el ayuno, como depende 
del bolsillo. r(>sulta de una desigual­
dad irritante. Así, no es igual el ayu­
no do Pblal ó de los yernos de Moii-

Ninguno, porque si antes servía para 
quitarle fuerza al organismo cuando 
llegab'.i la primavera, ahora, como 
ei ayuno es constante y la .sangre no 
tiene fuerza, no tenemos nada que 
quitarle. Al revés, le debemos ya 
unas i'uanlas raciones de solomillo y 
de ternera on salsa, que nos las está 
rechimando á toda hora, .sobre todo 
á las de comer.

¡Vay.i usted encima á ayunar y le 
pa.sará lo que á los quintos de Z ara­
goza, que ninguno llegaba á los cua­
renta y ocho kilos!... Pór cierto, que 
esto no debia ser pretexto para li­
brarse del servicio de las armas.
Porque si un mozo por ser enjuto y 
escurrido de carnes no puede apro­
vechar como soldado, puede en cam ­
bio servir de espadín.

Pero de todos modos, debemos vo­
ta r por la abolición ce la  Cuaresma, 
romo hemos votado por la .supresión 
de la pena de muerte. Al fin y al 
cabo, el ayuno es o tra  pena de m uer­
te, y io que sobran en este mundo, 
son penas y contribuciones.

La Cuaresma no tiene, pues, razón 
de .ser, ni fisiológica ni teológicamen­
te. Porque ayunar es ir contra las 
máximas de la Iglesia. Es querer 
destru ir á sabiendas una cosa crea­
da por Dios; es aniquilar el organis­
mo humano y a ten tar contra la  vida -j ir a a

creencias. Sería com pararla con los propia, que no nos pertenece en o p i- , tero Ríos, al de un servidor. '  erüaa
sombreros de a la  estrecha, que han nión de los teólogos y m oralistas, e-v que ya la mism'a palabra lo dice,
pasado de moda. 1 puesto que unas veces pertenece al — ¡Ay-", '«ios.

Tampoco lo atribuiré á fa lta  de fe , Creador, otras á nuestros hijos y a  Y efectivamente. Ay-unos que no
religiosa, porque no me gusta me- veces á la  criad'a. | comen. Y hay o tro s ' que ariam blan
tenue en la conciencia de nadie, m u- | ¿Viene acaso la  Cuaresma á  llenar , con todo,
cihas veces por no mancharme. 1 un vacío__ Al contrario, precisam en- I F. ROIG BATALLER

Nuestros
apellidos.

No s iem p re  es rfirll t r a z a r  el o rigen 
exac to  del apellido, ni sa b e r  de dónde 
viene, porque  on Inllnidad de casos se 
ha lla  a d u l t e ra d o  y tr .ansforinado con 
el tiempo.

Kn un principio,  n u e s t ro s  le janos  
abuelos,  no ten ían  apellidos,  b a s t a b a  

con el nom bre :  
pero poco á  poco, 
y p a ra  e v i t a r  con 
l'usiones, se  fué 
añad ien d o  al no m ­
bre  a lg u n a  o t ra  
p a la b ra  6 p a la ­
bras,  cón la  que 
se I n d i c a b a  la  
procedencia ,  la  fa ­
milia,  1 a  p ro fe ­
sión, las  cualida ­
des, defectos,  etc.

. a , ,

El p r im er  n o m b re  de que tenem os 
Ide.a es el de Adán, que no ten ia  ape­
llido. sino e ra  el de Pérez ,  como dice 
el cuento.

E n  las  S a g ra d a s  E sc r i tu ra s ,  ya  e n ­
c o n t r a m o s  ape l l idos :  Simón Cirineo, 0 
Simón el de C lrene ;  M ar ía  M ag d a len a  
ó de M agda la ;  Simón B a r jo n a ,  ó Simón 
liljo de Jonás ,  que as i  l lam ab an  á  San 
Pedro.

A medida que se fué  liaclendo n e ce ­
sario .  se fueron a u m e n ta n d o  los a p e l l i ­
dos. y ó iiacerse  m ás  g enera les ,  pero 
se puede dec ir  (|ue l ia s ta  los siglos X II  
y XII I .  los apellit los no se hicieron he­
red itar ios .

Eos apel l idos  de lu g are s ,  caseríos,  
a ldeas ,  c iudades  ó reg iones,  son b a s ­
t a n t e  com unes  en E sp añ a ,  é ind ican  
lilen el l u g a r  de nacim iento ,  bien un 
señorío.

A n t ig u am en te ,  los liijos l levaban  des­
pués  del suyo, el no m b re  del padre ,  y 
el liijo de Benito, Gonzalo y Ixipe, se 
l la m aro n  Benítez.  González  y López, 
tom ando  la  t e rm in ac ió n  del g e n it ivo  
la t ino  t ran s fo rm a d o .

O tros  muchos,  l lev a ro n  por  .apellido 
el nom b re  del padre,  sin a l te ra c ió n  a l ­
gun a ,  y de allí ios apel l idos  Alfonso, 
.Sancho, Rodrigo ,  etc.

E l co lor  del pelo, de l a  tez, la  fo r ­
ma del cuerpo, la s  cua l idades  m orales ,  
d ieron o r ig en  á  los apell idos Rubio, 
Moreno. Pardo ,  Blanco, Negro, C u ad ra -  
ilo. Redondo. L argo ,  Feo. Herm oso, B er­
ilo. Bueno. Malo, etc.

Los lu g a re s  donde h a b i ta b an ,  6 sus

lu g a re s  predilec tos,  dieron los a p e l l i ­
dos de PalíjLCios, Cuevas,  Casas, A lcá­
zar, Viña. P rad o ,  y o t ro s  mil,  y g r a n  
c o n t in g e n te  de apel l idos  d ieron  las  
profesiones.

De é s ta s  nacen E sp a r te ro ,  Z a p a te ­
ro, C arrero ,  Regidor, y  sus  c o rre sp o n ­
d ien tes  en los d ialectos de Galicia, V a s ­
congadas ,  C a ta lu ñ a ,  etc.

T am bién  los á r a b e s  nos h an  dejado 
buen n ú m ero  do apellidos,  e n t r e  o tros  
\lulc.v. Henegas, A lbarrán ,  etc., todos 
ellos como los vascongados ,  con a l-  
gun.a s igo  i Ileación, que como decimos, 
indica  de quién  es hijo , de dónde  era, 
lo (pie era. lo que l i a d a  y cómo e ra  
el que dió o rigen al apellido.

De allí que se ape l l iden  H erm oso  .al­
g u n o s  indiv iduos m ás  feos que Picio, 
y que h a y a  G ran d es  que no se les ve, 
y l ícdondos que pa recen  pé r t igas .

A los fotógrafos.
Como siem pre ,  seg u im o s  pag an d o  

to d as  las  fo to g ra f ía s  y r e t r a to s  de ac ­
tua l idad  que nos env íen  y pub l ique-  

I inos.
Ahora ,  como siem pre ,  e s te  pe r iód i­

co no t iene  p re fe ren c ias  por  n in g ú n  1 a su n to  de te rm inado .  Bast.a que la fo­
t o g r a f í a  sea  in te resan te .

Ayuntamiento de Madrid
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El gas
de Madrid.

El A y u n ta m ie n to  de M adrid  ha  a co r ­
dado s a c a r  á  c oncurso  el a lu m b rad o  
de la villa. Todos los conce ja les  han 
discutido  e s te  a su n lo  a ca lo rad am en te ,  
y casi  todos han  m o s t rad o  empeño  en 
a p a re c e r  como enem igos  de la  em p re sa  
del gas ,  cuyos in te reses  son in co m p a­
tib les  con los in te reses  del vecindario ;  
pero como no Imy mfis que u n a  e m p re ­
sa  de gas.  sólo e lla  pOílrA p re so n ia rse  
al roncnr.so.

Esto asunto^ es uno de los m ás  im ­
p o r ta n te s  p a r a  el vec indar io  m adr i le ­
ño, y nos so rp re n d e  que los periódicos 
d iar ios  no le h ay an  dado los honores 
de u r a  g r a n  cam paña .

T a n to  a fá n  por b u sc a r  a s u n to s  in­
te re sa n te s ,  y cuaiulo su r jo  uno que lo 
os en a l io  g rado ,  los periódicos no lo 
ap rovechan .  H ay  <iiie h ace r  a lg u n a s  
escepciones. y e n tre  e l la s  m erecen se­
ñ a la r s e  los n o tab le s  a j’t ícu los  pub l i ­
cados en “ El M undo”. “ El Correo E s ­
pañol** y “ E sp a ñ a  N u e v a ”.

Pe ro  au n  es tos  periódicos,  a p e s a r  de 
conocer  bien el a su n to  y m o s t r a r  un 
g ra n d ís im o  In terés  por  a r m a r  ruido, | 
no se han  fijado en lo m ás  im p o r tan te ,  
el s a c a r  á la v e rg ü e n z a  p úb l ica  á  los 
a u to re s  del inicuo despojo hecho en 
1898 al pueblo  oo Madrid.

R esu l ta ,  que seg ú n  la  concesión h e ­
cha  á  la  e m p re sa  del gas.  cuando  t e r ­
m in a r a  el co n tra to ,  el pueblo  de M a­
drid  q u e d ar ía  dueño de la  fábrica ,  de 
las  c a ñ e r ía s  y de todo, con lo cual el 
vecindario,  t e n d r ía  el g a s  m ás  b a ra to  
y el A y u n ta m ie n to  u n a  g r a n  fu e n te  de 
ingresos.  P e ro  los señ o res  que e s t a ­
ban e n c a rg ad o s  de a d m in i s t r a r  los in­
te re se s  de la  v i l la  en 1898. p r o ro g a ­
ron y modificaron la  consesión, de 
modo que a l  t e r m in a r  ésta ,  la  e m p re ­
sa  se q u e d a ra  con todo, y el A y u n ta ­
m ien to  con nada.

Estt) fué inicuo, es to  no debió con­
se n t i r s e  y  esto  es lo que h a  t ra íd o  el 
conflicto presí iJ to ,  que d if íc i lm en te  
Xendrá a r re g lo  á no s e r  que los  bue-

L u ch an  en la  m u je r  c o n s t a n ­
tem en te .  ávidos del poder  de 
sus  hechizos, el demonio del 
lujo que la  c iega,  y el a m o r  
que la  b r in d a  su  cariño .

— D éja te  de oro, n iñ a  ni de 
pompas, que tu  fe lic idad—dice 
Cupido—, sólo e s tá  en el am or,  
ciego y a rd ien te ,  que te insp ire  
un g a lá n  fiel y sumiso.

«—¡Qué s im pleza  tan  g ran d e!  
¡qué to n tu n a !  le a co n se ja  el de ­
monio con c inismo! s in  oro sin 
b r i l lan te s ,  n iñ a  herm osa,  la 
v e n tu r a  y la  d icha  son un mito.

La  m ucliacha  a co sad a  de este  
modo, y  m idiendo en su  pecho 
los peligros,  s ie n te  d u d a s  y 
a m a r g a s  Inquietudes ,  sin  sa b e r  
qué es m ejor,  lu jo  6 cariño.

—D éjam e d i s f ru ta r ,  n iño t r a ­
vieso—, decir  sue le  al final con 
egoísmo, la pobreza  me a s u s t a  
y desconcier ta .  ¡E l  a m o r  sin 
r iquezas,  es m uy frío.

El demonio  a l  o í r la  r íe  y go ­
za, y su  t r iu n fo  to ta l  vé á  p la ­
zo fijo, y d e r r a m a  á  su  paso r i ­
cas joyas,  y <ie p e r la s  alfombra,  
su camino.

Es la lucha  c o n s tan te  de los 
tiempos, y el demonio  del lujo 
con su s  vicios, vence s iem pre  
al amor,  que es inocente,  por 
lo mismo que aíiiiél es viejo v 
pillo.

nos periodista.^ y los buenos conce ja­
les. den el escándalo.

C uando se hizo el en o rm e  c h a n c h u ­
llo, d eb ie ran  l e v a n ta r s e  h a s t a  las  p ie ­
dras,  y ni s iq u ie ra  se ovó un g r i to  de 
p ro te s ta .  ¿ P o rq u é ?  ¿Quién e ra  el a l ­
ca lde?  ¿Q uienes  e ran  los conce ja les?  
¿Qué p e r io d i s ta s  h ac ían  e n to n c es  la  
in form ación  m un ic ipa l  que noo d i je ron  
u n a  p a la b r a  de ta m a ñ o  ch an ch u llo ?

Esos conce ja les  so c ia l i s ta s  que en e s ­
te a s u n to  como en o t ro s  muchos,  han  
defendido la  m o ra l id ad  y la  ju s t ic ia ;  
ese  señ o r  G arc ía  C or tés  y ese se ñ o r  
T ro m p e ta  que t ienen  á  su  disposic ión 
«los periódlí-os t a n  im p o r ta n te s  como 
“ El L ib e r a l ” y “ E s p a ñ a  N u e v a ”, y  que 
como conce ja les  que  son. t ien en  m e ­
dios de a d q u i r i r  to d a  c lase  de datos,  
¿porqué  no hacen  e sa  in fo rm ac ió n  re -  
t ro.spectiva? P orque  r.o^ ^iccn q u ie ­
nes  fueron los que d e sp o ja ro n  a l  p u e ­
blo de Madrid de t a n to s  m il lones :

Gallito y
Bombita.

í ,a  co r r id a  de A licante,  h a  sido nn 
ve rd ad e ro  a co n tec im ien to  tau r ino .  De 
e lla  pub l icam os en el l u g a r  c o r re sp o n ­
diente ,  a lg u n a s  fo to g r a f í a s  de n u e s ­
tro  re d a c to r  a r t ís t ico ,  el cuál fué p a ra  
es te  ob je to  á  Alicante.

Seiilirno.s que no h a y a  podido ir 
tam bién  don Pío. p o rque  nos h u b ie ­
r a  liecho de la corrida ,  la c r í t ic a  con­
c ienzuda  que desean  los allcíonmlos. 
Pe ro  <lon Pío e s tá  en B arce lo n a  m e­
tido en a v e r ig u a r  lo que h a c ía  con los 
chicos la fam osa  s e c u es t ra d o ra ,  m ás  
difícil  de a b o r d a r  que el propio e m ­
p re sa r io  de Madrid.

El r e su l tad o  de la  c o r r id a  de A li­
c an te  hu de jado  sa t is fech o s  á  los afl-  
cionado.s m ás  ex igen tes ,  no .sólo por 
lo bien (|ue t r a b a ja r o n  B om bita  y G a­
llito, sino por  a lg o  qne es m ás  Im p o r­
ta n te ;  p o r  ve r  al Gallo en condiciones 
de d e sa r ro l l a r  e n la  p ró x im a  cam p añ a  
toda.s sus  excepciona les  ap t i tu d es .  Y 
al h a b la r  «le condiciones,  y p a ra  no 
d a r  l u g a r  á  d u d a s  en lo que q u e re ­
mos decir,  en t ié n d ase  que nos  r e fe r i ­
mos al valor.

Cláro  e s tá  que t r a t á n d o s e  de tin t e m ­
p e ram en to  tan  m is te r ioso  como el del 
Gallo, no se puede t e n e r  u n a  s e g u r i ­
dad com ple ta ,  pues to  que no en d is t in ­
tos  días, sino en u n a  m ism a  tarde ,  el 
que huye con un toro,  e s tá  a som broso  
de v a l ien te  con otro. Pe ro  en fin, cons­
te que las  a p a r ie n c ia s  son buenas ,  y 
que el Gallo  pa rece  modificado y con 
g a n a s  de pelea.

P o r  lo que se refiere á  la co r r id a  de 
A licante,  su t r iu n fo  h a  sido su p e r io r  á  
to d a  ponderac ión,  á  ta l  pun to ,  que el 
a v ia d o r  G a m ie r  á  quien  B o m b ita  h a ­
bía  b r in d ad o  un toro, se fué  á  b u sc a r  
al Gallo, al a ca b a r s e  la  c o r r id a  y  se lo 
llevó en el au tom óvil ,  c uando  lo n a t u ­
ra l  e r a  que e s ta  a m ab i l id ad  la  tu v ie r a  
con el ciue g a la n te m e n te  le h a b ía  ob- 
sec.uiado á  él con el brind is ,  P e ro  en 
aquel los  m o m en to s  re in a b a  el Gallo y 
p a r a  el Gallo e ra n  todos  los honores.Ayuntamiento de Madrid



! Un traje que
puede hacerse en

media hora.
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Las m ujeres ,  como los hombrea,  l le ­
nen c a d a  dfa  m as  ocupaciones  y me­
nos t iem po que perder.  E n  la s  g r a n ­
des cap i ta les ,  la s  m u je re s  pobres  6 de 
c lase  media,  no pueden  p a sa rs e  d ías  
y d ías  haciéndose  sus  ves t idos :  n e ce ­
s i tan  el t iem po p a r a  t r a b a j a r  y p a ra  
mil n eces idades  que a n te s  no t e n ia  la  
m ujer.  De ah í  que todo io que ,  c o n t r i ­
buye  á. h a c e r  rá p id a m e n te  los v e s t i ­
dos. t e n g a  in m e d ia ta  acep tac ión .  Como 
h a  ocurr ido  con el ingen ioso  inven to  
que vam os á  ex p l ic a r  á  n u e s t ro s  lec ­
tores.
■ ¿So puede hace r  un t r a j e  en m edia  

ho ra?  La P re n sa  de las  g ra n d e s  nac io­
nes, nos dice que sí. y a s e g u r a  que 
tan to  en In g la te r r a ,  como en Alem a­
nia,  las m u je re s  e s tá n  e n tu s ia sm a d a s  
con la  n u e v a  prenda ,  que,, a d em ás  de 
se r  m u y  cóm oda  é h ig iénica ,  se hace 
en ¡ t r e in fa  m inu tos!

E l  d ibujo  a d ju n to  r e p re s e n ta  el p a ­
trón  del t ra je ,  y no n eces i ta  en v e r ­
dad, m u ch a s  explicaciones.

C o r tad a  la t e la  en la  m ism a  ío rm a  
que el p a tró n ,  ya  e s tá  hecho el t r a je ,  
el cuál so coloca  p a san d o  la  cabeza  
por  el c ircu lo  A. La  p a r te  d e la n te ra  
está  r e p re s e n ta d a  p o r  B. y la  t r a s e r a  
p o r  C. L as  p a r te s  c o r re sp o n d ie n te s  á  
las  m an g as ,  e s tán  m a rc a d a s  p o r  la  le ­
t r a  D. L as  p u n ta s  ó p a r te s  l a t e ra le s  
de C se unen  d e lan te ,  quedando  as i  el 
t r a l e  am oldado  a l  cuerpo. T a n to  en el 
cuello  como en la s  m an g a s ,  pueden  po­

ne rse  e n ca je s  á  g u s to  de la  i n te r e s a ­
da. R ealm en te ,  q u ed a  un t r a j e  bonito  
y  cómodo, como puede ve rse  en este  
dibujo.

Los pies se
deforman.

L a  ciencia  m édica  se ocupa  de do- 
c irn o s  y r e p e t i rn o s  lo <jiie la  r a z a  h u -  
m an a  l le g a rá  á  s e r  con el tiempo, á  
fu e rza  de evoluciones,  si no c o r re g i ­
mos n u e s t r a s  cos tum bres ,  n u e s t r a s  m o ­
das  y n u e s t r a  m a n e ra  da v iv ir .  El 
ho m b re  fu tu ro  h a  sido descri to  como 

g i g a n t e ,  como
e n a n o ,  c o m o  
og ro ;  es decir,  
con un solo ojo 
eno rm e  enmedio 
de la  f r e n te :  con 
un  co razón  colo­
sa l ;  casi sin p ie r ­
nas,  Inm enso ce ­
reb ro  y cabeza  
descom unal,  c u e r ­
po pequeño  y  sin

______________ d e d o s  e n  l o s
pies.

H a y  o tros  va r ios  m odelos del h o m ­
bre  fu tu ro  y la  m ay o r  p a r te  de ellos 
no h ay  que to m a r lo s  en serio, paro si 
h ay  a lg o  que vale  la  p e n a  de p e n sa r  
en ello. L a  i r r e g u la r id a d  do los d ie n ­
tes  y la  pequefiez de la  m a n d íb u la  del 
hom b re  m oderno  obedece in d u d ab le ­
m en te  á  que el hom b re  no come ni t r i ­
t u r a  a l im en to s  du ro s  como en o tro  
t iempo. Y no es esto  todo. E l  doc tor  
N e n to n  dice: “A  c a u s a  de la  a b s u r d a  
moda del calzado es t rech o  y  p u n t ia ­
gudo. la r a z a  h u m a n a  se va  vo lv ien­
do u n ld á c t l l a " :  es decir,  con un solo 
dedo en c ad a  pie. y es que  no usam os 
s ino  el dedo go rd o  y sac r lñ c am o s  los 
r e s tan te s ,  que con el t iem po han  de 
d esaparece r .  Los dedos del pie ence­
r rad o s  en la  e s t r e c h a  a rm azó n  del za­
pa to ,  no pueden  d e sa r ro l l a r s e  y de jan  
de se r  lo que debieran.

E n  el pie clásico, el seg u n d o  dedo 
es m ás  largo  que el gordo, y el t e r ­
cero, c u a r to  y qu in to  e s tá n  b ien d e ­
finidos. t ienen b u e n a  fo rm a  y a l  a n ­

d a r  se a p o y an  todos en el suelo con 
firmeza. Los dedos de los pies, deb ie ­
ra n  e s t a r  s e p a ra d o s  uno de o tro,  como 
sucede con las  g a r r a s  y z a rp a s  de los 
an im ales .  Dos zapa tos ,  d eb ie ran  tener,  
pues,  u n a  fo rm a  que p e rm i t ie r a  esa  
expan s ió n  de los dedos, y lo m ejo r  se­
r la  no u s a r  t a le s  p o t ro s  de m ar t i r io .

P a r a  a n d a r  como es debido, el pie, 
d e b ie ran  t e n e r  o t r a  fo rm a y el tobillo  
e s t a r  m ás  desa rro l lado .

L a  fo rm a  del pie es un a rco  y los 
dos p ilares deben s e r  Iguales,  y el c a l ­
zado no  d e b ie ra  ja m á s  t e n e r  taco n es  
de m ás  de dos cer, l ím e tro s  de a l to  y 
de u n a  a n c h u r a  Igual á  la m ay o r  de 
la  bota.

L a  m ed ida  in te r n a  del calzado debe 
se r  c en t ím e tro  y medio m ás  l a r g a  que 
el pie. y  un  c e n t ím e tro  m ás  ancha .

L levando  e sa  c lase  de calzado, la s  
ca ldas  son m ucho  m ás  ra ras ,  el pie 
s i e n ta  m ejo r  en el suelo y se ev itan  
acc iden tes ;  esto, a p a r t e  de la s  v e n ta ­
j a s  que ofrece  de no d e f o rm a r  el pie. 
a tro f iando  los dedos y l levándonos  al 
e je m p la r  del pie con un solo dedo: al 
unldáct ilo .

M ien tras  no h a g am o s  que n u e s t ro s  
h i jo s  obedezcan á  la  N a tu ra le z a  y de ­
jen  que  sus  p ies  se d e sa rro l len  como 
lo ex igen  su s  leyes, no conseg u irem o s  
u n a  hu m an id ad  p e r fec ta  fís icam ente .

E s t a s  obse rvac iones  pueden  h a ce rse  
e x te n s iv a s  á  d i fe re n te s  p a r te s  del 
cuerpo, a tro f iad as  p o r  la  cos tum bre ,  
la m oda  ó la  Indiferencia.

Cómo triunfan
los hombres.

M! querido  amigro Andrés, 
el novio  de  Leonor, 
pecando  de descortés ,  
e n tr e  las  m u je re s  es 
un  h o m b re  que hace  furor.

El, que es te rc o  y ex igen te ,  
y m ien te  con m ucho  aplomo,

vence i r rem is ib lem en te .
/.Qué cómo?.. .  In m e d ia ta m e n te  
le voy á  us ted  ó, d ec ir  cómo.

Sólo el caso c i ta ré  
de su  a m o r  con Leonor, 
que es el ú l t im o que sé. 
y p o r  él y a  verá, u s té  
cuál  es su escue la  de amor.

Al ver la ,  sin  m ás ni más. 
dando  g u s to  á  la  sin hueso, 
que no re p r im e  jam ás ,  
de u n a  h a b a n e r a  al compás,  
la  pidió  a t re v id o  un beso.

Y e l la  con ese  r u b o r
que á «US afios no h ay  quien  vsnza. 
p re sa  de 1ra y de tem or,  
g r i tó  con m ucho  fu ro r :
— " iR ln v e rg l le n za í . . . ”

Pero  el chico que es tenaz, 
igual  que un a rag o n é s ,  
en v<»z de d e ja r l a  en paz 
•nalstió en su  Idea audaz.
\  los dos d ías  ó tres.

Tam poco  la  ñifla  pudo 
»*esistlr t r a n q u i l a m e n te  
aquel  a fán  Im pruden te ,
V le dl.1o en tono  rudo:
— " iTnsolente!"

?íe e n c o n t r a ro n  o tro  día,
M Insis tió  en lo pedido
V ella, como no quería ,  
díioio con e n e rg ía :
—" ;O u é  a t r e v id o !"

V u e l ta  á  e n c o n t r a r s e  \ma ta rd e  
v á  p e d ir  el beso  ansiado, 
pero  ella, ni v e r le  obcecado, 
va  le dlio  m ás  cobarde :
— "¡Q u é  pesado!"

E se  c o n s ta n te  tesón 
del m uchacho, la  verdad ,  
p u s ié ro n la  en .«Itunclón 
de v e r  con m ás  reflexión 
aq u e l la  tenacidad .

Y t r a s  de t a n to  Insistir ,  
t an  te rco  la  n iña  viólo. 
que h a r t a  ya de res is t i r ,  
no sab iendo  nué  decir.
le dl,1o:— “ jP e ro  uno solo!"

;.C6mo pudo L eo n o r  
ced e r  ñ ese em peño  niidaz?
Según dilo  a l  confesor,  
cedió s iem p lem en te  por.. .
:v e r  si al fin la d e ja  en paz!

PTC GTtACOAyuntamiento de Madrid
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Dí> Escocia n u e s t r a  viuda, un t a n to  va  c an sad a  
Se d lrfg ld  á Noruega, reglón f r ía  y nevada. 
Buscando a lg ú n  l.uen mozo. Iranriu l lo  y bonachón. 
Como ab u n d an  b á s ta n le  a l lá  en el SciHentrlón.

No hacia  muclios d ías  <iue e s tab a  cu C rls t lan la  
Cuando conoció íi Olaf, sabio en as t ronom ía .  
Norm ando  colosal,  r aza  de V ik ln g  pura .
Colorado te  y rubio ,  de dos m etros  de a l tu ra .

Era  Olaf Graveloche. bueno, puro  y sencil lo. 
Del m undo  y do sus  pom pas  no conocía  el brillo  
Pues  su  vida  so d a ! ,  el m undo  verdadero  
Sólo lo lialila visto por pequeño agu. 'ero.

IJedicado al estud io  de cosas  ce les t ia les  
Apenas se ocupaba  de los pobres  m orta les .
Pero  al ver  A la v iuda  s in t ió  tal emoción 
Que quedó mal herido  de am or,  su  corazón.

•M.'.s él e ra  tan  t ímido (|ue no se lo decía: 
Susp iraba ,  m ira b a ;  á  m ás  no se a trev ía .
H a s ta  que un día, al fin. el sab io  Graveloche  
L!SVÓ fl ver  á la viuda el sol de media noche.

I' 'ueron al Cabo Norte  A ver la m arav i l la  
De un sol que no se  pone; que h a s ta  de noche brilla . 
Ahora, pensó  la  viuda, es buena  la ocasión 
P a r a  que me declare ,  á  solas, su  pasión.

Mas él e s ta b a  abso rto ,  m irando  con tljeza 
Aquel ra ro  fenómeno de la Na tu ra leza .
E n f i la b a  el an te o jo :  sus  no tas  ca lcu laba  
Pero de la v iudita ,  ni pizca se ocupaba.

A b u r r id a  la  pobre  tosió sin  compasión, 
t.' reyendo con aquél lo  l lam ar le  la a tención.
— ¡P o r  Dios, no me in te r ru m p a!  Callaos un in s tah t ' ' .  
E sto  del sol es cosa  niu.v serla  é Im portante.

.Miróle con desprecio,  la víta la  -Señor soso 
De dijo— . J a m á s  vi un hom b re  ta n  patoso. 
E n t r é g u e s e  á su s  cá lcu los  y á  sus  observac iones  
Que en el m undo  he de h a l l a r  m ás  t ie rnos  corazones.

Quiero que mi m arido  v ea  en ral la  m ás  bella. 
Da m ás resp landec ien te ,  la  m ás  he rm o sa  estre l la .
Y qu iero  se r  el a s t ro  de su Idolatr ía .
.ait Nol de media noche, .su sitl de medio din.

FERS.Ayuntamiento de Madrid
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—  —N a tu ra lm e n te ,  y si así  no fuera ,  
no h u b ie ra  venido ñ. bu sca r te .  ¿Quie­
res 6 no tnileres sa b e r  a lgo  de H am il-  
lon l'^yues?

Pues claro que quiero.
— P u e s  entonces ,  sé un buen chico 

y no me in ie r ru m p a s ,  escucha. Yo co­
nocía  L ondres  como la  p a lm a  de mi 
mano, y él no; por esto es por  lo que 
lo he dicho hace un ra to  que nos v e ía ­
mos con frecuencia .  E r a  m uy  r e se r ­
vado y no h a b la b a  de sus  negocios ni 
do los m otivos  que le h ab lan  tra íd o  á 
•hsropa. Sin em b arg o ,  un  día, a n te s  de 

pa r t i r ,  me indicó algo.
¿Qué e r a  ello?— p re g u n tó  con m a r ­

c ad a  c u r io s id ad  el joven.
iOlIa t a rd ó  un  poco en co n te s ta r ,  du­

dando. P o r  fin dijo:
No es m ucho  lo que me hizo sab e r ;  

fué parco  en sus  p a la b ra s ,  y ad em ás  
no sé c u á n to  es lo que debo dec ir te  y 
cu án to  o cu lta r te ,  am ig o  Dlck. Pero  al 
fin y al cabo som os c o m p a tr io tas ,  a m i ­
gos y t ú  un  d ip lom ático  que empieza 
.su c a r r e ra ,  y creo  que si te  puedo 
a y u d a r  a lgo  p a ra  que a sc ien d as  en 
ella, debo decírtelo.

El a u tom óvil  se g u ía  rodando  por las 
In te rm in ab les  cal les  de Londres ,  el j o ­
ven Dick V an d erp o le  e s ta b a  in tr igado .

— Desde luego, q u e r id a  Penélope, no 
p re ten d o  que me d ig as  n a d a  que te 
p u e d a  com prom ete r .  Pe ro  sí deseo que 
me d ig as  u n a  cosa.

—Habla.
— Deseo que me d ig as  lo que todo 

eso tiene que ver  con que yo sea  d i ­
plomático.

— Si te  explico eso, p re c isa m e n te  te 
lo d i r ía  todo—, c o n te s tó  la  be lla  con 
un g rac ioso  m oh ín—, y a ú n  no me he 
declilido á  hacerlo.

— E s tá  bien. Pu es  en to n ces  dime si 
lo (|ue te  dejó  á  e n te n d e r  te  h a  se r ­
vido p a ra  d e sc u b r i r  el m is te r io  de su 
asesinato .

— Es probable  que as í  sea.
— E n to n ces  su p o n g o —Kíontinuó el di- 

p lomáfico— , que a p a r t e  o t ros  motivos,  
deb ie ras  decírse lo  á  a lgu ien .  L a  po li­
cía ha.sta a h o ra  no t iene  el m enor  
ra s t ro .

— y  p ro b a b le m e n te  no lo e n c o n t r a ­
rán  si yo no les ayudo.

—F ra n c a m e n te ,  ch iqu il la ,  ¿ h a b la s  en 
serlo, 6 es u n a  b rom a tu y a?

—H ablo  en serio :  lo que te  d igo es 
la  verdad. Creo s in c e ra m e n te  que soy 
u n a  de las  pocas p e rso n as  que puedan 
ind icar  á  la  policía  u n a  p i s t a  seg u ra .

—E ntonces ,  ¿ p o r  qué no lo haces?
— P o rq u e  no me decido á ello. De t o ­

das  m a t i r ra s  yn te lu* Ido hus(‘a r  pa ra  
d ec ir te  algo y es lo s ig u ien te :  que 
cuando  vino á E u ro p a  y v is i tó  San Pe* 
to rsb u rg o  y Berlín ,  ven ía  con u n a  c o ­
misión s e c re ta  de E stado .

l ’o r  un m om ento  el joven  la m iró  
con Incredulidad. ¿ E s tá s  s e g u r a  de lo 
4inc dlco.s? ^Te p a rece  que n u e s t ro  Go- 
»)i« rnn no usa  esos p rocederes .

—P u e s  no me cabe  la  m enor  d u d a -  
a s e g u ró  con firmeza— . Tú e res  un  di- 
p lom álico  p r in c ip ian te ,  pe ro  no ig n o ­
r a rá s  que los G obiernos emplean á ve ­
ces em isa r ios  se c re to s  con despachos,  
que p o r  uno ú o t ro  motivo, no quie­
ren que pasen  por  la s  E m b a jad as .

— Yo lo sé; todos los Gobiernos  eu ­
ropeos lo h acen :  pe ro  ja m á s  he oído 
que el n u e s t ro  lo hiciera .

— Quizás t e n g a s  razó n — replicó Mfss 
Morse— ; pero  la s  cosas han  cam biado  
m ucho desde hace vein t ic inco  años. 
Antes,  los E s t a d o s  Unidos no ten ían  
sino u n a  polít ica, la  d o c tr in a  de Mon- 
roe:  “ A m érica  p a ra  los a m e r ic a n o s ”. 
TíOs a s u n to s  e u ropeos  y as lá l lnos  no 
nos p reo cu p a b an :  pero  ese  t iem po pa- 

C uba  y la s  F i l ip in a s  lo han  c a m ­
biado todo. E s ta m o s  al bo rde  de un  
abismo, d e n tro  de diez años  el e m b ro ­
llo se rá  g rande ,  y .saldremos ó no 
de él.

El d ip lom ático  la  e scu ch a b a  con In­
terés.

—Mi q u e r id a  am iga ,  h a y  mucho, p e ­
ro m ucho de v e rdad  en lo que dices 
y hab las ,  como si tú  fu e ra s  la  diplo­
m ática .

— Y quién  te  dice <iue no lo soy. Una 
m u je r  r e c ta  y con un poquito de t a ­
len to  como yo, puede  o cu p ar  en a lgo  
su inte l igencia .

Dick se echó á  reir .
—No e s tá  m al  pensado. Me parece  

m u y  bien que la  e leg an te  am er ican a ,  
tan  q u e r id a  de la  sociedad inglesa ,  tan  
in te l ig en te  y bien re lacionada,  se ocu­
pe un poquito  de diplomacia.

— i Qué to n to  e res l— replicó  e lla—. 
E sa s  son cosas que dicen n u e s t ro s  p e ­
riódicos, po rque  t ien en  que decir las.  
Yo me ten g o  que hace r  la In te re sa n te  
p a r a  se r  a d m i t id a  en la  m ejo r  soc ie­
dad. Si fu e ra  rica, como o t r a s  de mis 
co m p a t r io ta s ,  el d inero  me a b r i r í a  la 
p u e r ta  de todos los sa lones,  pero  s ien ­
do pobre,  ten g o  que v a le rm e  de mi 
g rac ia ,  de los bom bos periodísticos ,  e t ­
cé te ra ,  etc., si no, chico, me qued aré  
p a ra  v e s t i r  Imágenes .

—Pues,  ¿por  qué no te casas  conmi­
go?— replicó el g a lá n —. yo con el t ie m ­
po he de ten e r  dinero.

—Cuando h a y a s  m edrado  en tu  c a ­
r r e ra ,  lo p e n sa ré —c o n te s tó —p o r  a h o ­
r a  hab lem os del a su n to  Fynes.

Suspiró  el d ip lomático, y luego  dijo: 
—H a s  de sa b e r  fiue ese H a rv e y  es un 
hom bre  que todo se lo calla,  y como 

i sepa  a lgo de Im portancia ,  se lo g u a r ­
da, a s í  es que no he sabido, por  lo 
m enos  él no me h a  dicho n u n c a  que 
n u e s t ro  Gobieriu» se h a y a  valido  de 
o t r a s  v ías  que las d ip lom áticas.  Sin 
em bargo ,  h a  podido ser, y creo que en 
e s ta  ocasión t ienes  razón ;  es posible 
(lue l lamilto?! F y n es  tu v ie ra  a lgo  que 
v e r  en eso; lo dem ás  no me explico 
su in m en sa  Influencia.

—Y que eso mismo h a y a  s ido la  
c a u s a  de su irm erte—añ ad ió  Miss 
Morse.

—¿Lo e ree s  a s f
—N ad a  en c o m r r to .  No s e r í a  c a ­

paz de ju ra r lo .  Sólo s í  le d iré  que 
cuando  un hom bre  es el a g e n te  sec re ­
to de un Gobierno, y l leva  consigo co­
m unicac iones  de g r a n  im p o r tan c ia ,  u n a  
d e sg rac ia  como la  que le h a  ocurrido , 
no es cosa  que.. .

El joven  hizo con la cabeza  r e p e t i ­
dos s ignos  de a firm ación, y luego  e x ­
clamó:

— Sí, sí. sí, t ienes razó n :  m uchís im a 
razón. L as  cosas han  cam b iad o ;  el 
p ro b lem a  del Pacífico, el Japón ,  son 
cosas que In te resan  m ucho  á  n u e s t ro  
país.

— A h o ra  te  voy á d ec ir—dijo Miss 
Morse. a p r e ta n d o  con su  m ano  el b r a ­
zo del joven— , te  voy á decir  p o r  qué 
lie venido á  b u sc a r te  al Club, y te l le ­
vo á  d a r  e s te  pasco. TíA última vez que 
a lm o rcé  con Mr. Fynes ,  fué  á  su re ­
g reso  de Berlín ,  y e n to n ces  me e n ­
ca rg ó  u n a  misión im p o r ta n t í s im a .  Me 
dió u n a  c a r t a  p a ra  que se la e n t r e ­
g a ra  á Mr. B laine  H arvey .

Su c om pañero  la m iró  con a som bro  
y exclam ó:

— No lo entiendo. ¿Cómo es posible 
que le  d l^ ra  ese e n ca rg o  e s tan d o  él 
en Londres?

—Jj[i m ism a  i i r e g u n ta  le hice  yo. y 
me dijo que cafa  de su  p rop io  peso, 
que e s tan d o  en misión s e c re ta  no de ­
b ía  ni s iqu iera  a ce rca rse  á la p u e r ta  
de n u e s t r a  E m b a ja d a ,  ni t e n e r  com u- 
i lcaclón d irec ta  con los d ip lom áticos  
de los E s ta d o s  Unidos. Todo h a b ía  que 
hacer lo  con la m ediación de u n a  t e r ­
c e ra  pcr.sona, y por  duplicado. Así, 
pues, hav  o t r a  pe rsona  que recibió co ­
pla de la  misma c a r t a  «luo yo en tre -  
*riié, pero  no ten g o  la  m en o r  idea  de 
quién  fué  la p e rso n a  esa.

— Ta. ta. ta . . .  E so  es. E l  F y n e s  ese 
lilzo de tí  un m en sa je ro  sec re to — in­
te r ru m p ió  Dick.

—E x a c ta m e n te ,  la  cosa  es .sencillí- 
.slina. Yo e ra  ín t im a  a m ig a  de la d i ­
fu n ta  esposa  de H arv ey ,  y e n t r a b a  y 
.salía en la  L egación  como en mi casa. 
A hora  c o m p re n d e rá s  el p o r  qué él m a r -  
co n íg ra m a  de F y n e s  inv itán d o m e  á a l ­
m o rza r  en el Carle ton .

El d ip lom ático  se quedó pensa tivo  
d u r a n te  a lg u n o s  segundos,  y luego 
m u rm u ró :

— Q uis ie ra  s a b e r  dónde ha  ido á  p a ­
r a r  la  c a r t a  que t e  iba  á  dar.

— De u n a  cosa  no h ay  duda. L a  c a r ­
ta  e sa—dijo Miss Morse—e s tá  en m a ­
nos de aq u e l lo s  á  qu ien es  podía  t r a e r  
a lg ú n  perjuicio.

— E s a  es u n a  p e ro g ru l l a d a  que no 
a d m i te  duda. Y a h o r a  d ime: De todo lo 
que me h as  contado,  ¿ cu á n to  es lo que 
debo decir al em b a jad o r?

—Díselo todo. Quiero a y u d a r t e  en tu 
c a r r e ra ,  y e sas  cosas hacen  subir .  En 
cam bio  á  mí me m ortif ica  o t r a  cosa.

—¿Qué es ello?—p r e g u n tó  Dick.
—Sab e r  lo que debo decir  y lo que 

debo o c u l t a r  á  un c ab a l le ro  de Scot-  
land  Yard, que se l la m a  el inspec tor  
Jacks .

VII

UN PA SA JER O  D E L  LUSITANIA

El t r e n  de L iverpool  l legó á  Lon­
d res  á  las  t r e s  de la  ta rde ,  lleno de 
p a sa je ro s  del Tmsitania . En el andén  
h a b ía  o d io  ó diez pe r iod is ta s ,  lápiz 
en r is t re ,  y se lan zaro n  sobre  los v ia ­
jeros .  m are án d o le s  á  p reg u n ta s .

Uno de ellos, r e d a c to r  del “ E v e n in g  
Red S t a r ”, m ás  a fo r tu n a d o  que los 
d em ás  ó m ejo r  insti 'u ído p o r  telé fono  
desde Tdverpool, se ace rcó  ál único 
p a sa je ro  que se h a b ía  v is to  h a b la r  á 
l)ordo con el Sr. Fynes.

— Usted es Mr. Coulson. .si no me 
e<iuivoco—dijo el r e p ó r te r  á  un .señor 
g ru eso  y canoso.

El cab a l le ro  m iró  á su In te r lo cu to r  
con c ie r ta  sorpre.sa y replicó:

— E se  es mi nom bre,  en efecto,  p e ­
ro no tengo  el g u s to  ile conocerle,  á 
no se r  que v e n g a  usted de p a r te  de 
hi l i iaim SiH-ní ' c r  v Un mt i . í ñ í a

—¿.Spencer y Gmr.jmñíp ?- -n phl ó d  
per iodista .

—Sí. la  c a s a  m ás  fu e r te  de L ondres  
que com erc ia  en lanas.  Sé que que r ían  
ve rm e  en c u a n to  l leg ase  y no es e x ­
t r a ñ o  que h ay an  m andado  á a lgu ien  
en mi busca.

El joven  hizo un .slj^no con la cab e ­
za  y le dijo:

— No. señor,  no ten g o  n a d a  que ver 
con esa  firma. Soy r e p ó r t e r  de un p e ­
riódico. Un am igo  mío de Liverpool, 
que t am b ién  debe serlo de usted ,  me 
h a  telefoTieado d án d o m e  su s  señ a s  
p a r t i c u la re s  y le he conocido como el 
a m ig o  del Sr. H a m il to n  Fynes.

Mr. Coulson dejó en el suelo  .su m a­
le ta  p a ra  en ce n d e r  un c iga rro ,  y con­
tes tó :

— Am igo proci.samento. no: nos s a ­
lu d áb am o s  s im p lem en te  y no veo que 
eso sea  su f ic ien te  razón  p a r a  u n a  in- 
te rv ló .  Creo que s e r ía  mfis posi t ivo  
que buscase  á  a lg ú n  m iem bro  do su 
familia .

— Pero  mi querido, señor, no t e n e ­
mos la  m enor  Idea de dónde es tán  sus  
p a r ie n te s  y lo que se s u s u r r a  por ah í  
c reo  que no t ien e  fundam en to .

— Así lo creo—dijo Mr. Coulson.
— Ya ve u s te d —co n tin u ó  el r e p ó r ­

t e r —. T enem os d e la n te  un caso cx'ccp- 
c lona l;  un a se s in a to  m is te r ioso .  In­
explicable,  cometido  por  un s é r  q\ie 
p a rece  se lo ha  t r a g a d o  la t ie r ra .  De 
la  v íc t im a  no se .sabe nada, nada sino 
su nom bre.  Se i g n o ra  si v e n ía  á I n ­
g l a t e r r a  por  p lace r  ó p o r  negocios. 
TiO ml.smo podía  s e r  im m il lo n ar io  
que un per iod is ta ,  a u n q u e  ju zg an d o  
por lo del t r en  especial  y p o r  el d i ­
nero  que l le v a b a  encimá, dudo que 
fu e ra  co lega  mío.

el
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El j 'aiikí se d ir ig ió  hac ia  la sa l id a  tab a  (i nadie,  ni  ped ía  favores  y así  
eoiiando enorm es  b o canadas  de humo. | se p a sa b a  año  t r a s  año. No es. pues. 

Como el p e r io d is ta  no se sepa ra se  e x tr a ñ o  que cuando  p id ie ra  u n a  re ­
comendación, se la  d ie ran  con gusto, 
Además, en n u e s t r a  t i e r r a  eso es más 
c o r r ie n te  que aquí.

—Todo eso, señ o r  Coulson. es m uy 
in te re s a n te  y ' le  a g rad ezco  mucho su 
am ab i l idad .  Y ah o ra ,  ¿ p o d r ía  us ted  de­
c irm e a lgo  de su  v ida?  ¿ T e n d r ía  a l ­
g ú n  enem igo?  ¡E s  un a se s in a to  tan  
raro!

— E s raro ,  en efec to ;  pero le puedo 
a s e g u r a r  una  cosa, y es que l lev ab a  
enc im a  m ucho m ás  d inero  del que d i ­
cen los periódicos. En  mi opinión, el 
móvil  del c r im en  ha  sido el robo. Un 
ladrón  con pesqu is  se h a b ía  hecho e s ­
ta  re llexión: Un ind iv iduo  que puede, 
c o n t r a  todo reg lam en to ,  d e se m b a rca r  
y hace rse  po n e r  un t ren  especial  debe 
se r  p e rso n a  que  vale  la  pena  de d es­
va l i ja r la .  ¿Cómo se llevó á  cabo el 
robo? Eso es difícil saberlo .  Allá la

i

n

un c e n t ím e tro  de su lado. Mr. Coul 
son le dijo:

—No c rea  que lo que le pueda  decir 
del pobre  F y n e s  le in te re sa  mucho,
]>ero si <iulere us ted  o ír  lo poco que 
de él sé. s u b a  conm igo  a l  coche y 
a com páñem e  al hotel  Saboya.

—Miiclias g rac ias ,  señor,  es usted  
m uy amable .  ¿T iene  us ted  equ ipa je?

— Lo he m andado  d i r ec ta m en te  al 
hotel  desde Liverpool,  es m ucho m ás 
cómodo y m ás  rápido. Nos m ete rem os  
ahora  en esas especies de b aú le s  que 
us tedes  los ing leses  l lam an  “ ham som  
cabs"  y que nos l leven al hotel  á  e s ­
cape. Allí s iem p re  suele  h a b e r  a lg ú n  
c o m p a t r io ta  conocido.

M onta ron  en el cmclie y sa l ie ron  al 
t ro to  largo. Mr. Coulson m ira b a  con 
In terés  á  todos lados y dijo  á  su  com- 
j)añero, c am b ian d o  de un lado á o tro  
.ic Ir. boca, i.n
zo, el enorm e  c ig a r ro  puro :

— E ste  viejo L o n d res  s iem ­
pre e s tá  lo mismo. No a d e la n ­
ta  nada.

— P o r  es te  lado de la c iu ­
dad. en efecto,  pero  en el 
S lran d  e n c o n t r a r á  usted  nue­
vos y m agníficos edificios.

—Supongo—le dijo Coulson 
—que  la conversac ión  que u s ­
ted desea es sobre  Fynes .  al 
cual conocía  m u y  superf i -  
c ja lm en te  y creo que t e n d rá  
usted  que b u sc a r  d a lo s  por 
o t r a  p a r te  si de sea  t e n e r  m a ­
t e r i a  sufic iente  p a ra  u n a  in ­
form ación.

—Los m enores  d e ta l le s  me 
in te re san — replicó el repór­
t e r—, d ígam e  cu an to  sepa :  se 
lo ag radeceré .

—H a m il to n  F y n e s  — c o n t i ­
nuó el a m e r ic a n o —era,  p o r  lo 
que yo puedo ju zg a r ,  un hom ­
bre  t r a n q u i lo  é inofensivo, 
em pleado  con un buen  su e l ­
do, desde hace qu ince  años, 
en las  oficinas del E stado .  No 
e r a  g a s t a d o r  y econom izaba  
la  m ita d  de su  sueldo. De vez 
en cuando,  hac ía  un v la jcci to  
á  E u ro p a ,  pues  a u n q u e  era  
hom bre  serio ,  fo rm al  y n ada  
vicioso, le g u s t a b a  e c h a r  de 
vez en cuan d o  u n a  c a n a  al 
a ire ;  pero  e s ta b a  co m p le ta -  
m en te  chiflado. H ace  cosa  de 
t re s  a ñ o s  nos en co n t ram o s  
aq u í  y se le ocu rr ió  i r  á  P a ­
rís. Ya sabe  us ted  que hay 
dos t r e n e s  a l  día.  que e n la ­
zan con el v a p o r  q\ie c ru za  
el P a so  de Calais,  pues bien:
¿Cree us ted  que no qu iso  ir  
en n in g u n o  de ellos y se hizo 
po n e r  un  t ren  especial ,  como 
si fu e ra  un  pr ínc ipe  6 un 
nabab?

—¿Y p o r  qué hizo eso?— 
p re g u n tó  el repórte r .

— P u e s  por  lo que le he di­
cho. p o rque  e s t a b a  chiflado, 
no h a b ía  o t r a  razón. Y si no, 
f í jese  u s te d  en e s te  ú l t im o  ¿ ( iué  í*.h io «¡uo tlebo ileeir  ni oiiibnjnilor?
viaje .  A bordo del L u s i ta n ia
me sa ludó  el p r im e r  d ía  de la  t raves ía ,  l polic ía;  pero quien  q u ie ra  que fuese

me sa ludó  p orque  no lo ]>udo ev ita r ,  
pero en los d ías  .siguientes a p en a s  le 
vi n i  en el p u e n te  ni en el comedor;  
se h a c ía  s e rv i r  las  com idas en su  c a ­
m aro te  casi  s iempre.  Me ev itaba ,  co­
mo e v i t a b a  e n c o n t r a r s e  con los demás 
pasa je ros .  Si a lg u n a  vez me habló, no 
dijo  m ás  (pie to n te r ía s ,  locuras.  E n  su  
i ra b a jn  e ra  adm irab le ,  pero  fu e ra  de 
él un chiflado, un m an iá t ico .  Creo 
í |ue el t r a b a jo  mismo le t ran s to rn ó .  
K1 ú l tim o d ía  no h a c ía  m ás  que m ira r  
al reloj y m a r e a r  á  p re g u n ta s  á  los 
m ar ine ros ,  y me di jo  que  q u e r ía  des­
e m b a rc a r  á  t iem po p a r a  c en a r  aquí  
con u n a  se ñ o r i ta  con quien  e s ta b a  ci­
tado  y no sé  como se la s  a r re g ló  p a ra  
d e se m b a rc a r  a n te s  que nad ie  y  p o n e r ­
se en cam ino  de Londres.

—P o rq u e  t e n ía  c a r t a s  p a r a  el c a ­
p i tán  y p a r a  el j e fe  de estac ión ,  se ­
ñor  Coulson. C a r ta s  de g r a n  peso, y 
oso no las  c o n s ig u e  un quídam.

“ No es ta n  difícil como us ted  croe, 
.señor per iod is ta .  E r a  un  hom b re  que 
cum plía  s iem p re  m uy  bien, no moles-

lo lil/.o p o r  robarle .
El r e p ó r te r  susp iró ;  no e s t a b a  s a ­

t isfecho. Mr. Coulson e ra  un hom bre  
de lógica,  y su  razo n a m ie n to  ten ía  
g ra n  fundam en to .

H ab ían  l legado  á  la p u e r t a  del h o ­
tel y el joven  se iba  á  re t i ra r .

— Pa se  us ted  y lo m a rem o s  u n a  copl-  
t a  p a ra  b r in d a r  por  I n g l a t e r r a —, y d i ­
r ig iéndose  al mozo del hotel,  le e n ­
t reg ó  la  m ale ta ,  d icléndole:

— E sto  á  mi c u a r to ;  soy J a m e s  B. 
Coulson, de N ueva  York. L uégo  Iré al 
reg is tro .

E n t r a r o n  en el r e s t a u r a n t  y  se h i ­
cieron s e rv i r  u n a s  copa.s de coñac, (pie 
rep it ie ron  liaslu c u a t ro  veces. La c o n ­
versac ión volvió á  recae r  sobre  el a s e ­
s in a to  de Fynes ,  a u n q u e  ya  n a d a  le 
q u ed ab a  que decir  á  Mr. Coulson.

—No puedo decirle , desp u és  de lo 
que le lie dicho, sino que Ham llt íu i  es­
tab a  tocado, y que lo t lem oslraba  en 
sus  p a la b ra s  y en .sus obras.  Todos te-  
neino.s n u e s t r a s  debilidades,  él ten ía  la 
de la s  g randezas .  T.«e daba  por  e c h a r ­

las  de g ra n  señor,  y eso es p rec isam en ­
te lo que le ha  cos tado  la vida. (

El r e p ó r te r  se despidió dí-1 a m e r ic a ­
no, I e dió las g rac ias ,  y .se encaminó 
presuroso  á 1.a redacción do su pe r ió ­
dico.

A la  h o ra  ya  se vendía  un e x t r a o r d i ­
na r io  con la  en te rv iú  e n t r e  el repór­
t e r  y el Sr. .James B. Coulson, amigo 
p a r t i c u l a r  del m uer to  en el t r en  e s ­
pecial. E r a  un v e rdade ro  tr iun fo ,  pues 
e ra  el único  periódico <pie hab ía  tenido 
la  su e r te  de e n c o n t r a r  un pasa ie ro  
am ig o  de Fynes.

El r e su l ta d o  de la in form ación  fué 
que no d e ja ro n  vivli^ á Mr. Coulson los 
repe t idos  v is i tan tes .

El p r im ero  fué  un señ o r  que hizo 
p a sa r  u n a  t a r j e ta  cer rada ,  donde  se 
leía:

“In sp e c to r  .Tacks. Sco lland  Y a rd ” ". 
Coulson. rpu* se e s tab a  v is t iendo  y 

a r re g lan d o ,  hizo p a sa r  al inil lría  á sii 
mismo cu a r to

— Sr. Coulson—dijo al e n ­
t r a r — vengo env iado  p o r  el 
Scotland Yard. p a ra  que con­
versem os sobre  el a su n to  del 
a se s in a to  del Sr. Fynes.

El a m er ican o  se sen tó  en 
un baúl,  con los cepil los  de 
cabeza  en la  m ano, y  dijo  al 
inspector :

—¿Qué lis tos  a n d an  us tedes  
los polic ías?

—No t a n to —co n te s tó  Jacks .  
son riendo— , no t a n to  como 
a lg u n o s  per iod is tas .

— En efecto , a s í  es, y h a s ta  
creo que he sido un t a n to  In­
d isc re to  h ab lando  t a n to  con 
el joven repórte r .  Acabo de 
leer el periódico y t r a e  pe á 
pa t o d a  n u e s t r a  c o n v e r sa ­
ción; de m a n e ra  (¡ue si qu iere  
usted  g a s t a r s e  cinco cén t im os  
se e v i ta  us ted  la  m o le s t ia  del

....  In te r ro g a to r io ,  pues  le di je
todo lo que sabía.

—Tiene u s te d  razón, señ o r  
Coulson, pero  n a d a  de lo que 
le (lijo nos da  luz a lg u n a  so ­
bre  la s  c irc u n s ta n c ia s  del su ­
ceso.

— E s  verdad ,  pero yo n o 
\  tengo  la  cu lp a  de eso. No p u e ­

do dec ir  lo que no sé.
• \  — E n  efecto,  en efecto,  se-

■\ ñ o r  Coulson; pero  us ted  po-
I d r á  decirm e  en qué se ocupa-
í ba  ese señ o r  en los ú l t im os
i t iempos.
í — E n  lo de siempre,  to d a  su
/  v ida  b a  sido empleado del
! Estado.

—¿E n  qué M in ister io  6 D e­
pendenc ia?

— ¡Ay. ,ay, ay!, no lo sé. Yo 
creo que me lo dijo, pero no 
recuerdo,  f ran cam en te ,  si en 
H ac ie n d a  6 en Fom en to ;  no 
sé, no sé; no me h a g a  usted  
caso.

—Y no vió us ted  n u n ca  
n in g ú n  papel,  a lgo  de su  em ­
pleo.

—Nunca, n u n ca ;  — replicó 
Coulson. (^ 'P il lándose en la 
(raheza v ig o ro sa m e n te —no me 
ocupé ja m á s  de indagarlo .  Só­

lo sé que e r a  un hom bre  m u y  t r a n q u i ­
lo, que no se m e t ía  en nada ,  sólo sí, un 
poco chiflado, corno le he diciio al iv-  
pórtor.

E l in sp ec to r  com prend ió  que e.Mtaba  ̂
pe rd iendo  el t iempo, pero  p re g u n tó :  |

—¿.Sabe us ted  lo que venía  á luna»! 
E uropa?

— Lo Ignoro;  d u ra u to  la t r a v e s ía  su- 
i>ló á  c u b ie r ta  sólo un p a r  de veces y 
a p e n a s  si c ru zam o s  m ás  de un saluiio. 
G enera lm en te ,  os más. s iem pre  que me 
ve ía  t r a t a b a  de ev ita rm e ,  se e sc ab u ­
llía. U n a  vez le inv ité  á  que to m a ra  
un ap er i t iv o  conm igo  y liuyó sin d a r ­
me s iq u ie ra  la s  grac ias .  Yo le digo  á  
us ted  u n a  cosa  y conviene  que la  a n o ­
te. E s ta b a  chiflado. ¿Sabe us ted  lo 
(|ue es eso? Pues  clilfiádo. Eso quizá  
le s i rv a  pa ra  algo.

—Sí. sí— replicó  el in sp ec to r—, no 
cabe  d uda :  e ra  un iiombre ra ro .  Y 
a h o ra  que recuerdo, me parece  h a b e r  
leído que usted  dijo  al p e r iod is ta  a lgo  
as í  como que debía de l levar  encim a 
más d inero  que el que se le suponía .  

—Muclio más, indiidublemente— con-Ayuntamiento de Madrid
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COSAS RARAS y  NUEVAS
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En los p a íses  o r ien ta les ,  la  so m b r i ­
lla  h a  sido s iem pre  em blem a  de a u to ­
ridad.

Xo hace mucho, ’i acló en u n a  g r a n ­
ja  de los a l red ed o re s  de Pa r ís ,  un po-

t
j P O L L O  I 
! C U A D R U P E D O  |

Hito que t e n ía  c u a ­
tro a la s  y cu a t ro  
patas,  con la  p a r-  
■ icu la r idad  de que 
Jos de la s  p a ta s  

e ran  de g a l l in a  y 
las  o t r a s  dos p r e se n ta b a n  todos los c a ­
r a c te re s  de las  del gallo.

L a  m adre ,  a s u s t a d a  del fenómeno, le 
echaba  ú. p icotazos del nido, y te rm in ó  
por m a ta r  al an im ali to .

E se  Ins t in to  es de todos los a n im a ­
les. t a n to  dom ésticos  como sa lvajes .  
C uando nace  un h i jo  defec tuoso  ó m o n s­
truoso. lo m a ta n  I rrem is ib lem ente .

m  I
L as  dos t e rc e ra s  p a r te s  de las  ca - 1 

sas  rea les  de E u ro p a ,  son de o r igen  i 
a lem án .  1

«
En la a c tu a l id a d  se fabrican  en F r a n ­

c ia  unos  nuevos c r i s ta le s  que t ien en  !
--------------la  p rop l  e d a d  de

, t a v i s a r  en c u an to
• Ai.vts í gg rompen.

i L levan  de n t r  o 
1 de la  m a s a  c r i s tn -  

— —4 Una. u n a  red  de 
a lam bro ,  c a rgado  de e lectr ic idad ,  y en 
conexión con u n a  ba te r ía .  E n  el mo­
m ento  en que un  lad rón  rom pe  el c r i s ­
tal  p a ra  a p ro p ia r se  de lo que hay  en 
el e sc a p a ra te  ó p a r a  e n t r a r  en u n a  vL  
vienda, el t im bre  de la  b a te r ía  e m p ie ­
za & r e p ic a r  fue r te m e n te .  Al rom perse  
los a la m b re s  cae  un pedac ito  de cobre  
que pone en m ovim iento  el t im b re  de 
a larm a.

S i
Dicen que no hay  na da  ta n  tem ib le  

como un h om bre  pacífico c u ando  p ler -
-  .  . ----- , . (le l o s  e s t r ib o s ;
’ , pero es m u c h o

I peor  aún  cuando  I el sexo débil  dice 
■alia voy". Como

I ^ s  a u s t r a l i a n o s  y los neo ze lan d e ­
ses. son los que m és  ca rn e  comen en el 
mundo. , .

-Los p r im eros  consum en  al ano, por 
té rm ino  medio, 262 l ib ra s  por  pe rsona ,  
y los segundos  u n a s  212.

Los Ing leses  y y a n k is  que t ien en  f a ­
m a de c a rn ívo ros ,  no l leg an  n i  a la mi­
tad ,  pues to  que el Ing lés  come 105 l i ­
b ra s  a l  año, y el y a n k l  185.

Nosotros,  los españoles ,  poco m as  de 
t r e in ta  y cinco.. .  y gracias .

Uno de los m ás  cu r iosos  e sp ec tácu -  . 
los que se h an  v is to  en la  celebrac ión  

^ ------del seg u n d o  c e n ­
ten a r io  del n a ta l  1- ! 
cío de Federico  el [ 
Grande,  d e P r u -  
sla. Ha s i d o  la  '

¡  ------------ 1 func ión  dada  por
la  Sociedad a le m a n a  de C u l tu ra  Física.

Uno do los n ú m ero s  que m ás  l l a m a ­
ron  la  a tenc ión ,  fué  la  re p re se n tac ió n  
de un cuadro  vivo, t i tu lad o  L a  B a t a ­
l la  de los C lm brlos”.

Los C lmbrlos,  seg ú n  c u e n ta  la hls-

Desde hace  a lg ú n  t iem po se viene 
h ab lan d o  de un a n im a l  ra r í s im o  que

CU A D R O  

V I V O

UN
R A R O

r ——
I 
t
¡ E JE M P L A R

el okapi.  mezcla

C R I S T A L E S

A V I S . V D O R E S

LA
FU R IA  

FEM ENIN A
, , ------. --------- ■ eso no h ay  n ad a ;
se d e sb o rd an  y ya no son m ujeres ,  son 
fu r ia s  del averno .

E jem plo :  las s u f r a g i s t a s  Inglesas.
C on tra  t s o s  m a ­
r im achos  no hay 
(luien pueda,  y en 
L o n d res  se h a n  
ded icado  á ped ir  
el voto haciendo 
el ag o s to  a los 
c r i s  ta le ros .  Con 
bas tones ,  pa los  y 
m ar t i l lo s ,  r  e c o-  
r r e n  la s  ca l les  de 
la  g ra n  m e t ró p o ­
li Inglesa,  r  o m- 
p iendo  c r l s t  al e s 
de e s c a p a ra te s  y 
de las  v e n ta n a s  
de los edificios 
públicos.

Como el n ú m e­
ro de h a r p ía s  es 
g ran d e ,  y no es 
cosa  de em p eza r  
a  sab lazo s  c o n  
ellas,  los Ingleses 
han  p ensado  que 
lo m e jo r  e ra  p r o ­
te g e r  los c r is ta le s  
con t e la s  m e tá l i ­

cas. N u es t ro  g r a b a d o  re p re se n ta  un 
ob re ro  p ro teg ien d o  u n a  -ventana en u n a  
de la s  ca l le s  c én t r ic a s  de Londres.

to r la ,  e ra  un pueblo  p roceden te  del 
Q uesom ero  CImbrIco, ó sea  la  m o d e rn a  
Ju t l a n d ia ,  que Invad ieron  el Norte  del 
río Danub io  y am e n az a ro n  d e v a s ta r  la  
P e n ín su la  I tál ica .

A tra v e sa ro n  Suiza, e n t r a ro n  en las 
Gallas, y a r r a s a r o n  la  co s ta  occiden ta l  
de F r a n c ia  h a s t a  Bélgica. Apoyados  por  
los  teu tones ,  inv ad ie ro n  I ta l ia ,  pero tai» 
fue rza s  a l i a d a s  fue ron  d e r ro ta d a s  por  
las  t ro p a s  de Mario en Aqute .-.extle. 
en el añ o  102 a n te s  de .T. C., y f inal­
mente ,  fue ron  co m p le ta m e n te  d e s t ru i ­
dos ó hechos p r is io n ero s  por los e 'c r -  
c ltos  de C á tu lo  y Mario, e n t r e  T u r in  
y Milán.

P roced ían  los Clmbrlos,  no de los 
Celtas, como los ro m an o s  c re ían ,  sino 
de los ge rm anos ,  y seg ú n  los h i s to ­
r iad o re s  e ran  de m odales  bá rb aro s ,  
com ían  c a rn e  c ru d a  y e leg ían  p o r  rey  
a l  m ás  va l ien te ,  a l  m ás  fo rzudo  ó al 
m ás  a l to  de todos. Pe lea b an  g r i ta n d o ,  
g e s t icu lan d o  é In su l tando  a l  enem igo  
y en el cam po de b a ta l l a  e ran  acom ­
p añ ad o s  p o r  sus  m u je re s  é hijos ,  que 
les  e x c i tab a n  á  la  pelea.

E l  c uadro  vivo r e p re s e n ta  á  los 
C lm brlos  en medio del f r a g o r  de la  
peles.

Si

Más de un 18 por  100 de los e m ­
p leados  de Correo  en I n g la t e r r a ,  p e r ­
tenecen  al bello  sexo.

- t  h a b i t a  en el Inte- 
í r io r  de Africa, y

Ide c u y a  ex is tenc ia  
' n o  se . tenía  no t l-  
'cla.

E s te  an im al  es 
de caballo ,  de la  ce­
bra. de la J i ra fa ;  un 
an im a l  ra r ís im o ,  en 
u n a  p a lab ra .  Se h a ­
bían c ap tu ra d o  a l g u ­
nos, todos ellos  Jó­
venes. y se h ab lan  
visto desde lejos, sin 
poderles  a lc a n z a r  ni 
c a z a r ,  o k a p is  ya  
•adultos. H o y  pode­
mos d a r  á  n u e s t ro s  
lec to res  la  fo to g ra f ía  
de uno de ellos, c az a ­
do p o r  la  expedición 
l lev ad a  á  cabo al 
Congo b e lg a  p o r  el 
d o c to r  S chubor tz  y el 
duque  d e M ecklen-  
burgo.

La  e x is ten c ia  de 
es te  an im a l  fué des­
c u b ie r ta  por  loa e x ­
p lo rad o re s  eu ropeos  
( n 1907, en la s  s e l ­
vas del A fr ica  Cen­
tral .

Xu hay español  que 
no h a y a  oído h a b la r  

de  la  c a m p a n a  g r a n d e  de Toledo, y 
m uchos  conocen la  e x is ten c ia  de la 
enorm e  c a m p a n a  de Moscou, pero po ­
cos los que  saben  que hay  u n a  v e rd a ­
d e ra m e n te  colosal en los te r r e n o s  del 
a n t ig u o  tem plo  de Osaka ,  la fabril  c iu ­
dad Japonesa.

E s t a  c a m p a n a  se fundió en 1903, p a ­
ra  p e r p e tu a r  la  m em o ria  de un tal p r ln -

CAMP.VNA
E X T R A ­

O R D I N A R I A

cipe Shokotu .  que 
v i v i ó  hace  mil 
t r e s c ie n to s  años.

La  c a m p a n a  es­
tá  h ech a  con el 
d inero  recog ido  y 
con d o n a t iv o s  he­
chos p o r  g e n te s  
de todo el Impe­
rio, y se c i t a  que
en su  composic ión  han  e n tr a d o  cerc 
de 150.000 espe jos de cobro bruñido.

L a  g ra n  c a m p a n a  de Shotoku ,  lien 
m á f  efe ocho m e tro s  de a l tu r a ,  quln 
ce de c i rcu n fe ren c ia ,  cinco de d lám e 
t ro  y  pe sa  la  f r io le ra  de c ien to  c a to r  
ce toneladas .

C u a lq u ie r  p re s id en te  de 
de d ip u ta d o s  a g i t a  esa  c am p an l l l i ta .Ayuntamiento de Madrid




